
Queridos Noel, Melchor, Gaspar y Baltasar: 

Hemos decidido hacer una carta a los 4, a pesar de que sólo pedimos 

una cosa porque parece que es muy difícil conseguirla. 

Queremos la plena inclusión de las personas con diversidad funcional. 

Se lo hemos pedido ya a políticos de todos los colores y a 

representantes de la sociedad civil, pero parece que nadie nos entiende, 

puede que no sepan hacerlo o no quieran. Sea por un motivo o por otro, 

la realidad es que nos sentimos discriminados y nuestros derechos 

quedan reducidos a papel mojado. 

Nosotros reivindicamos respeto a la pluralidad. Es más pensamos que la 

diversidad nos enriquece como seres humanos.  

Para poder ser ciudadanos y ciudadanas de pleno derecho necesitamos 

que se cumplan las leyes, es absurdo que redacten una y otra vez leyes 

nuevas que luego nadie va a cumplir y que solo sirven para aplazarse 

entre ellas. 

Como hemos dicho antes nosotros respetamos la diversidad y de hecho 

valoramos mucho la diversidad que vosotros representáis, así como la 

sabiduría que aportáis con los años que lleváis a vuestras espaldas. 

Sabemos que el más joven es Noel. Tú naciste en el año 270 en el 

imperio romano y fuiste un gran obispo muy amigo de los niños. Te 

hiciste muy famoso cuando dejaste monedas de oro en los calcetines 

que tenían unas niñas pobres junto a la chimenea.  Ahora vives con tus 

elfos en Laponia y haces regalos a todos los niños la noche del 24 de 

diciembre. Sabemos que antes estabas delgado y te gustaban los 

barcos pero después te volviste más tragoncete y te aficionaste a viajar 

en trineo tirado por renos voladores. 

Después viene Gaspar un sabio asiático del siglo I, probablemente indú. 

Gaspar, regalaste incienso al niño Jesús en reconocimiento de su 

divinidad. Ahora junto a tus amigos Melchor y Baltasar repartes regalos 

la noche del 5 de enero. Muchos dicen que siempre viajas en camello 

pero la verdad es que lo haces de muchas formas y tu favorita es el 

caballo. 



A continuación vienes tú, Baltasar. Eres de origen africano, 

concretamente del sur de Arabia. Unos dicen que reconociste al niño 

Jesús como rey regalándole oro y otros que como eterno llevándole 

mirra. Tú también viajas de muchas maneras pero como más te gusta es 

montado en elefante. También regalas muchas cosas a los niños el 5 de 

enero y eres el más famoso de los sabios de oriente  

El mayor de todos eres tú, Melchor, naciste en Persia lo que ahora es 

Irán. Regalaste oro o mirra al niño Jesús. No se ponen de acuerdo los 

historiadores, en lo que sí coinciden es que entre los 3 sabios hicisteis 

una ofrenda de oro, incienso y mirra. Tú también viajas de muchas 

maneras y eres el único que prefiere montar en camello en vez de sobre 

cualquier otro animal. 

Los 4 sois muy diferentes pero os coordináis muy bien para atender a 

todos los niños y os dejáis ayudar por amigos muy variados como el 

Olentzero y Mari Domingui, ambos ayudan a Noel a repartir regalos 

alrededor de los Pirineos. El Olentzero es Carbonero y Mari es una 

experta en cuidar la tierra y los animales, ella es muy jovencita ya que 

nació en el siglo XX. Ambos repartís los regalos la noche del 24 de 

diciembre y muchas veces son más rápidos que Papá Noel. 

Pero no es Mari la única mujer que reparte regalos en Navidad. También 

está Befana que nació en la edad media y reparte juguetes a los niños 

italianos el día 6 de enero. Ella viaja montada en una escoba pero no da 

miedo a nadie, a los niños les gusta dejar los calcetines donde Befana 

pueda verlos y así se los llena de chucherías. 

 Las personas con diversidad funcional os queremos mucho y sabemos 

apreciar las diferencias que hay entre vosotros. Cuando nosotros somos 

niños muy pequeños nuestros amigos de nuestra edad también aceptan 

aquellas diferencias que ven entre ellos y nosotros pero según se van 

haciendo mayores se van llenando de perjuicios y cada vez nos dejan 

más alejados de su mundo. Algunos incluso terminamos aislados en 

nuestras propias casas sin relacionarnos con nadie. Son tantas las 

barreras que nos encontramos en nuestro día a día que la vida se va 

complicando cada vez más y muchísimo más cuando nos hacemos 

ancianos con diversidad funcional. Hay algunos que lo que quieren para 



nosotros es encerrarnos en residencias para que no molestemos a 

nadie. Nosotros sabemos que no hemos venido al mundo para molestar 

sino para enriquecerlo con nuestra diversidad. 

Creemos que no es necesario que el día 3 de diciembre nos 

dediquemos a llenar calcetines de caramelos para que podamos ser 

respetados y aunque quisiéramos hacerlo nosotros no podemos ser 

igual que vosotros porque no pertenecemos a una tradición fantasiosa 

cultural sino a la vida real y vivimos con los pies en la tierra. 

Así que pedimos que con la misma facilidad que se respeta que se viaje 

en  trineo, en una escoba, en caballo, en elefante o en camello se 

acepte que para caminar no siempre se utilizan las piernas y que 

algunas veces cuando se utilizan éstas están ayudadas con bastones, 

que para comunicarse no siempre se utilizan textos orales y que para 

divertirse la pirotecnia puede ser una pesadilla en vez de una fiesta. 

Queremos que la sociedad abra los ojos y descubra que nuestro mundo 

y el suyo es el mismo pero observado desde diferentes puntos. 

 Así que pedimos que entre los cuatro regaléis a la Unión Europea un 

saco de accesibilidad universal y de comprensión. Pedimos que 

repartáis por todas las bibliotecas fotocopias de la Convención de la 

ONU de los derechos de las personas con diversidad funcional y sobre 

todo que cuando alguien os escriba una carta discriminando les 

contestéis diciendo como ha de ser el mundo. 

Quedamos muy agradecidos porque sabemos que los cuatro leeréis 

esta carta y que pondréis mucho de vuestra parte para que podamos 

tener nuestro regalo, no estará para el día 24 ,ni tampoco para el 5 o el 

6. Pero ya somos ciudadanos de pleno derecho y el empoderamiento de 

las personas con diversidad funcional está llegando al mundo. 

Gracias por leernos 



 

Coria sin Barreras  


